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¡Hola, mis queridos compichis! Esta, es la. cuarta, carta que os
escribo. Hace ya un mes que tuve la dicha de comunicarme con vosotros 
por primera vez. ¡Un mes ya ¡ ¡Parece mentira! Y con la misma rapidez
se pasará nn año y todos mis compichis se harán más altos, más hom­
bres, más serios por lo tanto y al pobre PICHI le costará más trabajo 
hacerlos reir con sus gracias infantiles... ¿Por qué creceremos?

SI domingo pasado estuve en la casa de fieras del Parque del Re­
tiro. No sabéis cuanto siento no disponer de espacio suficiente para 
poderos hablar de lo que vi. ¡Coánto animal bonito! ¡Cuánto pájaro 
raro! ¡Qué ‘‘boquita’ ’ la del Hipopótamo! ¡Qué ‘ ‘nariz’’ la del Ele­
fante! ¡Qué patas las del Canguro!

Al elefante le di de comer con mi propia mano. Al principio me 
dió mucho miedo, pero al ver el cuidado con que aquel animal tan 
grande acercaba su trompa a mi mano y cogia el pedazo de pan que le 
daba, yo me lo hubiera llevado a la Redacción de buena gana para re­
galárselo a uno de mis Tutores, que entre todos es el único que pue­
de sacar un elefante a la calle como si fuera un perro.

En la jaula de los monos estuve mucho tiempo. Vosotros sabéis 
que Darwin dijo que los hombres descendían del mono. Yo no sé si ten­
dría razón, pero lo único que sé es que uno de los nonos se parece 
como un huevo a otro a Tomás, el marido de mi portera, pues hasta su 
piel es del mismo color que el jersey de Tomás y los sábados cuando 
no se afeita tiene la misma barba. Yo me rei con todas mis ganas vién­
dolos comer y viendo con el cuidado que desenvolvian los papeles 
donde los niños les daban cacahuetes, chufas, p a n . ...

Dice el señor Belorcio que los monos tienen mala intención y que 
no se debe gastar bromas con ellos, a mi no me parecen animales, por­
que los ojos, la boca, las manos parecen de personas y hasta cuando 
se incomodan y se quedan mirando a los niños parecen que los insul-

P qj. esa listeza de los monos se llaman también monos a los niños 
que son listos. Yo di a Tomás, digo, al mono que se parece a Tomás, 
un trozo de queso que tenia en el bolsillo y un espejito que tenia en

la m a n o . El mon o , mientras se comia el queso, se miró en el espejo y 
cuando se dió cuenta de su fealdad tiró el espejo al suelo con rabia 
y lo biso pedazos. Bn esto los monos no se parecen a los hombres que 
nunca tiran el espejo en que se miran y, ¡cuidado que hay hombres 
con cara de mono!

Fui después a ver la jaula de la leona, a ver sus cachorros. A 
mi me gustan macho los perros y los gatos cuando son pequeños, pero 
me gustaron mucho más los leones. No hay nada más bonito. ¿Vosotros 
os habéis fijado en las caras de los leoncitos? ¿Verdad que parece 
que se rien siempre, como las caras de los niños?

El señor Belorcio, que también ha sido cazador de fieras en-las 
selvas vírgenes de Africa, me ha dicho que los leones cuando son p e ­
queños, cachorros, como se dice, no hacen daño y que los niños ios 
pueden tener en sus rodillas y acariciarlos lo mismo que hacen con 
los gatos y con los perros, pero que cuando crecen y se hacen grandes 
se acuerdan de que son fieras y entonces muerden y arañan; ya no se 
les puede ver más que a través de esas jaulas de gruesos barrotes. . - 
¿Por qué crecerán los leoncitos?

Figuraos un mundo todo de cachorros, de fieras como los leonci­
tos y de cachorros de hombre, que somos los niños. Todos podríamos 
jugar juntos sin hacernos daño y aunque jugáramos a las guerras y a 
las cacerías, como nuestras escopetas y nuestros sables son de maice­
ra, no nos mataríamos unos a otros ni mataríamos a los leones, ni a los 
tigres y cuando termináramos de jugar nos reiríamos mucho y todos 
dormiríamos tranquilos y contentos con ese sueño de niños que tanto 
nos envidian las personas mayores, pero como no tenemos más remedio 
que crecer, los leones tendrán que vivir encerrados en jaulas y los 
niños tendremos que ser muy buenos para que no tengan que hacer con 
nosotros cuando lleguemos a hombres lo mismo que hacemos nosotros con 
los leonas.

bueridos compichis, ¿por qué creceremos?

R O M P E C A B E Z A S
Ju n to  a este raro roedor llamado aranata, hay otros tres 
roedores más vulgares, los conejos, y  además un perro. 

¿D ónde están?

r o m p e c a b e z a s
A  la caza de este tremendo hipopótamo vienen, caballea 

ros en soberbio elefante, '_tres intrépidos cazadores. 

¿D ónde están?

Mi interview con Fcrnandito Delgado

H oy he ido a  visitar a  'm i am iguito Fernand o D elgado, 
un futuro Ingeniero según m e ha d icho y y o  no dudo en 
creerlo , pues el apellido D elgado va unido a ideas de ta­
lento y  de valer. V osotros 
aun no habréis oído ha­
b lar de é l,p ero  preguntad 
a  vuestros padres y  abu e­
los y  os dirán quien íué 
don S in esio  D elgado, del 
que es nieto  este F ern an - 
dito. Y  seguram ente que 
si les  nom bráis a «la Val- 
verde>, n inguno de ellos 
habrá olvidado a la gran 
actriz, b isabuela de mi 
am igo ,q u edu ran te tantos 
años les deleitó con  su 
arte incom parable.

E n  cuanto al papá de 
F ern an d ito tod osvosotros 
vais a  recordar enseguida 
quien es. ¿Q uién de v o s­
otros no co n o ce la fa m o sa  
pelícu la«V ivaM ad rid  que 
es  mi pueblo»? Pues ésta 
y  «E l gordo de Navidad» 
y  otras m uchas son  obra 
del padre de mi am igo.

M is am iguitos sab ían  que iría y  m e esp eraban im p a­
cientes detrás de la verja  del jard ín . ¡C on deciros que casi 
no  tuve tiem po ni para apearm e del auto!

— iPichi! ¡Pichi!
¡Ya está  aquí Pichi!
¡Ya llegó , ya llegó!

C on tanto  P ich i por aquí, P ich i por allá me aturdí un 
p oco  y  perdí un m om ento la  noción  de donde estaba; sólo  
sentí m uchos brazos qu e m e estrechaban a la vez y que 
casi en vilo m e llevaban hasta la  casa. Cuando m e serené 
un p oco  oí a Fern an d ito  que m e decía;

¡Q ué alto estás P ichi! y a  debes tener m u chos años...
N o creas, es que h e crecid o  m uy deprisa; ¿cuántos

tienes tú?
Yo seis y  m i herm anito cu atro  solo .

O s advierto, am igos m íos, que este  herm ano es  Luisito, 
un n iño  que desde que lleg u é contem pla adm irado mis 
pantalones largos y  mi gorra de visera. A mi m e intran­

quiliza un poco su m anera de m irarm e y  Fernandito  que 
lo  nota procura que desaparezcan m is tem ores:

-M ira  Luis siéntate ahí en  trente para que te veam os... 
O ye, P ich i, ¿no sab es que m e ha gustado m ucho tu 
periódico?

-P e ro , ¿tú ya sabes leer? —le  pregunto adm irado.
N o, pero m e lo lee m am á; ¡vam os que tu aventura 

del prim er núm ero, esa  del perro en el ca jón ...!
— P ich i, ¿ienes ore jas? - in te rru m p e  de pronto Luisito.

¡P eno no las ves! — le digo, y luego pregunto a  F e r ­
nandito.

• ¿T ienes m uchos am igos?
-  S i, m uchos, y  el m ás am igo de todos es mi herm ano 

Luis; no nos separam os nunca; y a  ves, y o  no h e ido aún 
al C o leg io  porque com o él era pequeño no le ad m itían  y 
no queríam os separarnos. A hora em pezarem os a ir los

dos. Y  tú, P ich i, ¿tienes 
tam bién  m u chos am igos?

— M uchos, m uchos; to ­
dos los niños son  mis 
am igos y...

E n  este  m om ento ha 
venido Luisito a probar 
la elasticidad de m is o re­
ja s , que tanto le in tere­
san  y  m e ha interrum pido 
en la charla. M e pregunta 

's i me ha hech o  daño, y 
com o nos prom ete ser for­
m al se sienta entre n o s­
otros.

- '¿ Q u é  piensas estu­
diar cuando seas m ayor, 
Fernandito?

- In g e n ie r o , yo quiero 
ser In g eniero ;m e gustaría 
hacer tú n elesy can a lesy ...

... Y tener cuatro pe­
rros — d ice e l p icaro  Lui­
sito.

-  S i, tam bién  los p e­
rros m e gustan m ucho. ¡P or eso  quiero a  Pirracas!

— ¿No tienes ahora ninguno?
T en go m uchos, pero todos de trapo y  yo los quiero 

«de verdad» para que )?dren so los sin tener que apretar­
les la  tripa.. T am bién  m e gusta ju g ar al circo .

E n  este m om ento llam an para la  m erienda; m e despido 
de m is am igos no sin que antes m e obsequien  a cual m ás.

Cupón núm. 4
C o i« c 2onantf© t s to s  z tip o n ts  hasta  t i  n ú m tro  9 , y  enviándolos *  !a r td tcc ió n  

de. periódico, antes d e l 5  de D iciembre, se les estregará  9  lo s suscrip tores de M a ­d r id y  se  enviará  p o r  correo a  ¡os de p rovincias e f  cupóo d efin itivo , y  a ¡os posee­dores de lo s núm eros que correspcndaa a l  prim ero, segundo y  tercer preim o  
d el sorteo  de ia  to te r ia  N aeionaJ d el dio 22 de Dicienibre de Í930, se  les obse^oia^  
rá  con los regatos siguientes:

P rim er prem io .—U n  m agnifico cinem atógrafo P atbé B aby.S t g u n ^  p r e m io .^ iln a  ligura de PICH I, tam año  grande.Tercer p rem io .—U n juguete instroclivo^
Caduca a¡ m es de verificado e l  sorteo.

Con nada  se p a g a  el bien q u e  te  hace tu  m aestro.Ayuntamiento de Madrid



El Conejito enfermo (Cuento)

El pobre C onejin  estaba aquel día con 
d olor de m uelas. E ra  en realidad que es­
taba cam biando la dentadura y se le aflo jó  
una de las m uelas que debía arrancarse, 
pero le dolía m ucho, cada vez m ás. C uan­
do el dolor se le hizo insop ortable corrió

junto a su madre y , tirándole de la falda, 
le d ijo  con  voz lastim era:

—¡M amitar ¡M am ita, ten go  una m uela 
flo ja  y  m e la  quiero sacar!

La señora C on eja  trató de poner rem e­
dio al m al, pero por m ucho qu e forcejeó  
no pudo arrancar la  m uela de su sitio , y 
eso  que estaba bastante flo ja . E n ton ces 
calentó  una franela y se la  ató sobre la 
cara a su h ijito , valiéndose de un pañuelo 
ro jo , para que le calm ara un p oco  el d o­
lor m ientras ella  iba en bu sca de otra per­
sona que la  ayudara. Al prim ero, que en ­
contró fué al señor T op o  al que exp licó  el 
caso  y  rog é que acudiera en socorro  de 
C onejin .

-  C on el m ayor p lacer señora d ijo  el 
Top o, dejando sin term inar su com ida de 
gusanos y  d irigiéndose a  la  cueva de la 

señora C on e ja . T en go las m anos fuer­
tes y creo  que arrancaré esa m uela, le dijo 
por el cam ino.

Pero  lu ego, por m u chos esfuerzos que 
hizo la  m uela se obstinó en quedarse en su 
sito . E n ton ces la  m am á de C on ejin  fué en 
ju s c a d e  doña Ardilla que, con  su fam a de 
ista, quizá pudiera h acer lo  qu e ni ella  ni 

el Topo hablan podido. La Ardilla que era 
muy bondadosa, se dispuso enseguida a

com p lacer a la señora C on e ja  y  descendió 
de la ram a del árbol en que estaba.

Pero cuando puso m anos a la  obra, a 
pesar de su reconocida habilidad, no co n ­
sigu ió  sacar aqu ella  m uela tan rebelde.

L as tres personas m ayores se reunieron 
para deliberar cuál sería el m étodo m ás 
convincente para curar al enferm o, hasta 
qu e el señor T op o, que so lía  tener o cu ­
rrencias m uy felices, d ijo  que la  muela 
se resistía porque no se la podía agarrar 
bien y  que lo  m ejor era consegu ir alguna 
tenaza.

P ero  resultó que tam poco con  la tenaza 
lograron  nada.

\^olvieron a deliberar y  en tonces fué 
doña Ardilla la de la  idea g e n ia l  Sí la 
m uela se resistía a los esfuerzos indivi­
duales, con  toda seguridad que la unión de 
todos lograría vencerla. C om unicó su p en ­
sam iento al T op o  y  a la C on e ja  y  d eci­
d ieron ponerlo en práctica de inm ediato.

D oña Ardilla se encargó de agarrar la 
m uela con la  tenaza, su jetánd ola con  fir­
meza; ordenó en tonces al señor Topo 
que la agarrara de la  cola, m ientras la 
señora C on e ja , a su vez se tom aba del 
saco  de este. ¡Á la  una, a las dos y  a las 
tres! T od os tiraron a un tiem po y  entonces 
la  m uela term inó por dejar de m olestar al 
pobre C onejin . que agradeció  a todos la 
ayuda que le habian  prestado.

¡Bien dicen que la unión hace fuerza!

PICHI, visita al “ mago“ Samitier.

«P irracasn  que está en todo, m e su g i­
rió la  idea de que para hacer nuestro tra­
b a jo , pidiéram os perm iso p o ru n a se m a n a  
y  saliéram os inm ediatam ente a la  sede de 
las n ionchetas y la butifarra, a fin de *des- 
cansar» un poco y ver todo cuanto de b u e­
no hay en la  herm osa capital.

Y d icho y  hecho. C on un p oco  de <.fres- 
cu ra* h ice ver al d irector lo  «conveniente;» 
que sería pasar u na sem ana en B arcelona, 
y  con  un p oco  de fortuna logré m i deseo.

Cuando «Pirracas» escu chó  la  confor­
midad a mi propuesta, bailó  en pleno des­
pacho el m ás d islocado «charles» que p o­
déis irnaginar. ¡Q ué saltos y  colum betas! 
¡T raba jo  costó  h acerle entrar en razón y 
que se portara com o un ch u cho  serio! 
¡Qué bu ena sem ana hem os vivido, am i- 
guifos! Pensando en las cosas bonitas que 
he visto, olvidaba daros cuenta de mi en ­
trevista con  Sam itier, el «m ago», com o le 
llam an los ^enteraos» del fútbol.

E l cé leb re  as, nos invitó a m erendar en 
una cervecería de las R am blas, y  m ientras 
nos «reponíam os» de las em ocion es sufrí- 
idas, charlam os de su vida futbolística.

Sam itier com enzó a ju g ar cuando co n ­
taba sus dieciseis años. A lternaba el tra­
b a jo  con  la  afición a las «patás», lo  que 
le  valía alguna regañina. ¡Q uién habría de 
decir que g racias a su afición, los «ípunta- 
p ies al cuero» habrían de darle g loria y  
dinero! L a  prim era «pata» jugando en «se­
rio» ia  dió a una calabaza, «pelota^ que 
se  proporcionaron unos am igos por e sc a ­
sez de «pasta m ineral» para com prar un 
ja ló n  •¡de verdad». Ju g ó  de m edio centro 

y  una de las v eces qu e se acercó  a  la por­
tería disparó un tiro fulm inante que fue a 
«parar» a la nariz de un m irón qu e presen­
ciab a  el encuentro detrás de la  «red». 
Aquel disparo qu e atravesó la puerta sin

que el portero se enterase, le valió una 
proposición para entrar a form ar parte del 
clu b  Internacional, en cuyo prim er equipo 
ju g o  algún tiem po.

Pronto se enteró un socio  del B arcelon a 
de las hazañas de Sam i, y  se llevó al nov 
al once azulgrana.

E n  el B arcelon a ha logrado Sam itier sus 
m as resonantes triunfos, dando días de 
g loria  al fútbol catalán. Ha sido cam peón 
de C ataluña siete u och o  veces, y  por tres 
ocasiones ha conquistado el C am peonato 
de p p a ñ a .  Ha figurado en la  m ayor parte 
de lo s  partidos in ternacionales ju g ad o  por 
el equipo nacional, y  si en ocasiones no 
fué seleccion ado, fué debido a en con tra j- 
se enferm o.

E s  un m alabarista del balón , y  puede 
asegurarse que E sp añ a no ha producido 
otro ju gad or de m ás recursos, m ayores 
conocim ientos y  habilidades que los que 
posee el ^mago».

N os d ijo  que este año volverá a  ser 
C am peón de España, y  que su m ayor de­
seo  sería lograr el C am peonato de la  Liga

L e  preguntam os sobre la  m archa de 
Zam ora a M adrid, y  nos hizo presente su 
gran sentim iento por el traslado de R icar- 

ausencia de los cam pos catalanes, 
significa una pérdida de consideración 
para el fútbol regional.

Segú n  Sam itier la «canalla» m ás sim p á­
tica  que «pisa» un cam po de fútbol es la 
que asiste a los partidos de las C ort. Al 
final nos prom etió brindarnos un «gol» 
cuando venga a M adrid a ju g a r frente a 
Zam ora. ¡Habrá que ver si cum ple su pro­
mesa!

Luis Sánchez Qomenge. —  Barcelona. 
¡Lástim a que tú no seas am igo de Paquito 
para que le d ijeras donde has aprendido a 
com unicarte con los am igos! Porque, mi 
querido Luis, tú si que eres un encanto. 
C reo acertadísim as tus observaciones, pero 
respecto  al tam año de P lC H f te diré que 
estam os m is tutores y  yo hech os un lío, 
pues m ientras unos dicen qu e lo que más 
les gusta del periódico es su tam año, otíros 
com o tú, ind ican  la conveniencia  de que 
fuera m as pequeño. C om o supondrás nos­
otros harem os lo que n o s indique la  ma- 
yoria que es  lo que no tiene m as rem edio 
que interesarnos. Cuando esta carta salga 
en el periódico ya habréis recibido el mu­
ñeco. T e  quiero m ucho.

P. L  M adrid—\ñi\o de m i alm a! M ucho 
m ás que tu lo  siento yo pero, si vieras 
que yo no tengo la culpa,., H uelgas, sá b a ­
dos in g leses,q u e se  yí»...E l caso  es que los 
m uñecos no estuvieron term inados para 
esa fecha. Lo que te aseguro es que los 
recibirás enseguida puesto qu e no cob ra­
m os las su scripciones ha«ta que tengam os 
los d ichosos m uñequitos y tú no sabes la 
falta que m e hace el dinero. Tu chiste tiene 
tanta g racia  que saldrá en el núm ero pró­
xim o. Con todo cariño.

Arturo Díaz (Colonia ¡turbe) Madrid.— 
¡Caray con la  criatura! ¿C onque a los ocho 
años ya pensam os en esas cosas? Pues... 
yo no te puedo sacar de dudas porque no 
he tenido novia en m i vida, pero pregun­
taré al señor B elo rcio  que fué una esp ecie 
de T enorio  allá en su juventud y  él nos 
dirá lo  que se debe h acer en  estos casos. 
D e todas m aneras, sí qu ieres m i co n se jo  
te diré que esas precocidades a tus años 
no suelen dar buen resultado. Adiós, com - 
pichi y... suerte.

A  m is su scrip to re /.
Advierto a  todos mis amiguitos que con 

impaciencia esperan el muñeco prometido, 
me perdonen la dem ora en cumplir este 
mi gustoso compromiso, que obedece a  
no haberlos recibido todavía de fábrica.

Tan pronto como estén en mi poder p ro ­
cederé a l envío del mismo, acompañando 
recibo del prim er semestre de suscripción.

Biografías breves

L O N  C H A N E Y
C on m otivo de la  m uerte del gran artis­

ta de 1a pantalla Lon C haney quiero dedi­
carle estas notas b iográficas com o recuerdo.

¿O s acordais de él en «El sargento m ala- 
cara»? ¿y en  «los pantanos de Zalzibar»? ¿y 
en «Ríe payaso, ríe». E ra  siem pre el hom ­
bre de apariencia  de m alo y  aunque los h e­
ch os le  condenaban, 
lu ego lo h a c ía to d o  con 
su cuenta y  razón y re- 

-sultaba siem pre el m e­
jo r  de cada pelícu la.
«E ra un hom bre feroz 
con  alm a de niño» c o ­
m o dicen  los literatos.

Era norteam ericano.
H abía nacido en C olo ­
rado Springs el día 10 
de abril de 1883. Los 
padres eran sordom u­
dos y  de ahí que desde 
pequeño se ejercitara  
en  h acer g estos para 
entenderse con sus pro- 
genitoras, gesto  que 
lu ego le habían de ha­
cer bien popular al la ­
do de su s caracteriza­
ciones fantásticas.

D esd em u yjoven  tra­
b a jó  en el teatro y en 
sus correrias p o r  el 
mundo actuó m uchas 
veces con  el fam oso Fatty , cuando ni uno 
ni otro pensaban en el cine por que el arte 
m udo estaba aun en m antil as.

D ebutó en  el c in e en año 1921 con la  
casa U niversal, fam osa por sus series, que 
tanto nos han divertido y  entre sus prim e­
ras pelícu las hizo una que se  titu laba «El 
hom bre de las mil caras^ cu yo título sir­
vió de apodo para siem pre. D espués hizo 
«E l jo ro b ad o  de N uestra Señ ora  de París^

«E l fantasm a de la  Operan que le dieron 
gran popularidad y  entre sus pelícu las ú l­
tim as figuran los títu los de «El que recibe 
el bofetón» «La sangre manda» y  otras ya 
m encionad as anteriorm ente.

E ra  enem igo  del cine hablado pero ante 
las apuestas de sus am igos, lo s  cu ales ase­

guraban que no valia 
para hablar en el cine 
em pezó una pelícu la 
en la que hacía  el pa 
peí deventrilocu o.em i 
tiendo och o  voces dis 
tintas qu e realizó a la 
g r a n  perfección. Su 
propósito  era, ya que le 
llam aban «el hom bre 
de las m il caras» que 
en lo  sucesivo le  d en o­
m inaran tam bién  «el 
hom bre de las mil vo­
ce s* .

D e s g ra c ia d a m e n te  
no pudo lograr su ob ­
je to , pues firm e en su 
propósito  s e  m a n d ó  
haceru n ao p eració n  en 
la  garganta sin segu ri­
dades de m ucho éxito 
y  un exceso  de fiebre 
después de operado lo 
llevó a la  tum ba.

E staba casado con 
Harel B en n et y  tenía un h ijo  que es un ex ­
ce len te  baritono que recorre lo s  teatros 
con  gran éxito.

E n  su testam ento ha dejado una fuerte 
póliza de segu ro qu e reparte equitativa­
m ente entre su m ujer y  su h ijo .

Era una bellísim a persona segiin  la s  de­
claracion es de todos sus am igos y  su en ­
tierro fué una gran m anifestación de duelo, 

Antoñito c a b e r o

E l b o to n e s .-  M am á ya ha em pezado e 
je fe  a preocuparse por mi porvenir.

La m adre.—¿T e ha aum entado e l su el­
do? Ya era hora al cabo  de dos años.

E l botones. — No, pero m e ha pregun­
tado al entrar hoy en la oficina si traba­
ja b a  y o  allí.

❖ ❖

La visita, -  ¿Se ha fijado usted? S iem ­
pre que muevo la cabeza se ríe el nene.

E l padre (orgulloso),— Sí. L e  gustan m u­
ch o  los ruidos. Le pasa lo  m ism o cuando 
oye el sonajero.

❖  ❖  ❖

— P aco  es el hom bre de peores in ten ­
cion es que he conocido.

~  Pues ¿qué ha hecho?
— Q ue es sordo com o una tap ia y  aun 

no se lo ha d icho ai barbero, con  lo  que 
le  habla  el pobre hom bre.

❖  ❖

La profesora,— S i tu padre g anase 40  p e­
setas a la sem ana y  la entregase la mitad 
a tu m adre, ¿Q ué tendria ésta?

£1  alum no,— Un síncope,

❖ ❖  ❖

Un caballero  corto  de vista visita con 
su señora una exposición  de cuadros anti­
guos.

-E s ta  es la  cara m ás horrib le que he 
visto en m i vida,— D ice el m arido m irando 
de cerca  lo  que cree un cuadro,

-  No seas im bécil. D ice la  m ujer tra­
tando de a le jarlo .—E so  es un esp ejo .

A ' o  hay q u e  tener m ied o  sino  a l m iedo . ¡m p. ¡ .  A . Cabero; t a n  M arcos, 42Ayuntamiento de Madrid
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-N O S  COMUNICA NUESTRO AGENTE QUE H4 
0£5CUejERT0 UN POZO OE PETROLEO QUE VA 
l e  m a s  d e  ON MILLON.PERTENECEAUN INOlO 
Y5£ PÜEOE CONSEaUIR «UV BARATO. A  USTIfi

f V  "(TONFIO ESTA IM P O R T A N T E ^  
MISION r— I ;

•MüY A0RAPECIW3 
J a  SU CONFIAKZA, 

í>EÑOR.

-E s te  m a l e t ín  c o n t ie n e  So o .o o o  p e ­
s e t a s .t o m e  EL PRiriER TREN Y PROCU­
RE CERRAR t r a t o  ANTES <JU£ NINGUN 
COMPETIDOR.De  5ü RAPIDEZ DEPENDE 
EL EXITO 0 E E 5T A  OPERACION

EN EL DESPACHO DEL REY DEL KTR Q LE Q

J : J a !¡JAÍ "lA LO 
^  CREO QUEV'ALE 

UN MILLON ESTE 
POZ.O r  NO SERÁ 
I?tFICtL EN<¡AÑAK 
AESTE INOlO 
COMO A UN 

1  l íE H .

-U s t e d  ser  p r o p ie t a r io  
POZO.Yo QUERER COMPRA!
Y PARLE MUCHOS BILLETES
Y USTED PODER TENER MU­
CHA MUCHA a g u a  D E F ü E- 
CiO¿E5TAR CONFORMEf

1 J £ r E ? r ¡—

-  S i HE INTERPRETADO CO­
RRECTAMENTE 5Ü5 CRUDAS 
OBSERVACIONES.CABALLLRO, 
ENTIENDO OüEQUIERE U3TED 
A0(?UIRIR MI POZO DE PETRO­
LEO.El PRECIO ES OE 250,000 
PESETAS Y 51 LE INTERESA 
PASAREMOS ALINTERIORYLE 

fXTEMOERE REO0O LE­
GAL DE VEWTA ¡

-E ste jefe  E5 un  v iv o  per o  a  to d o  h a y
QUIEN GANE.No É$ CARO Y SI MIS PLANES 
NO FALLAN NO WA DE COSTARME UN CENTI­

MO ESTA ftOqUISIClOW~7
NOCREI QUE HABIA TANTA DISTANCIA DES­
DE LA ESTACION.M e n o s -MAL o u e  h e  c o g i­
do  UN b u e n  c a b a u o

-¡m a n o s  a r r i b a !
VENGA EL MALETIN V 
APEESE ELPOLLO

* = 5 0

Q ^ C

-E5IN0ISPENSA9LE HACER DESAPARECER 
TODO RASTRO OE TU LINDA PERSONA .T g  
METERÉ EN LO M A S  
HONDO DE ESTE POZO 
ABANDONADO I

GRAN O CASION
5 E  VENDE

■ 1.000  PESETAS 
AL COMTAOO 

T U » E * íO  A 
•iftccoaiî 'VcTK Lifcu'

■|VAYA Un  DIA e i E NAPÍOVE CHAOO. ' j AHORAl  
VEÍtOO E L P O Z O Y Y A  SOY MIU.ÚNARIO! (-------

'AS ION
NPE
E5ETAS 
A»0 KrL«z«s 
t»ouh»a

-O lG A ,J £ F E ¿ < 3 u é  LEHA 
OCURRIDO A M I P 0 ¿ 0 ? fp r _
•n o ^ a l e  n a d a ! i p -Y A

QUE HE TENIA ALGO

\

WACE MUCHO

Si h e  do y  PRISA AUN POPRE DESPRENDERME 
DEL POZO a n t e s  OE OUE Sé ENTEREN Y CON 
UNA QANflNCÍA ADEMAS OE 2 5 0 -0 0 0  PESETAS

DE ESTO .M enos m a l 
QUE LO t í t  VENDIDO 
— 1 A TIEMPO

-M e  HE ENTERADO POR SU ACjENTE QUE LE INTERESA a V d  
COMPRAR ESTA EXPLOTACIÓN,fiUf.YO LE OFREZCO POR EL 
D08LE DELO QUE A MI HE HA COSTADO."Va SABRÁ VO. 
OUE SU ENVIADO D£ CONFIANZA HA CRUZADO LA  FRON- 
TERA CON RUMBO DESCONOCIDO r ~ [T --------------------------------------

¡E se p o z o  s e  h a  s e c a d o ) y e s t e  a s e s in o

ME DEJÓ ENCERRADO EN'O-TRO DESPUES PE RO­
BARME EL filMEIW) OUE VD. ME CONFIÓ Y QUE IN­
DUDABLEMENTE LLE /A  AUW C 0N 51Go ! [

5 uERTE QUEEL POZO EN QUE FUI ENCE­
RRADO VOLVIO A a l u m b r a r  d e  n u e v o  y 
s a l í l a n z a d o  e n t r e  e s c o m b r o s  y  p e -
t r o l e o . c o m o  ESTA6A EN VENTA LO AD­
QUIRÍ ANTES OE Que  NAOie SE PIESE 
CUENTA ENTREGANDO 1.000 PESETAS DE 

SEÑAL OUE ESTE 6ANOIDO NO SUPO 
HALLAR EN M| 80LSILLOJ

5 0 0 .0 0 0  Ptaí! 
Están  JüSt a  
GRACIAS A 

Sü RETRASO NO 
HEMOS HECHO 
UN HAL NECMiC '
íía d m ira blíL

" a é & O

ciriE
PATHE-BABY

con
/UPEH-BABY

PARA
P E L ÍC U L A /
D E iO O m h /

PELIGR03

VEMTA/A 
PLAZO S

con
P R E C I O y MCOMTADO

,@ = K 1 ^ 0 K D E ) ° 7 i t i i i ? f  íl© o © 4 ^
c ¡ m d a }r j¿ i l  c o ri^ i/n C o 5 e  Á k jM  íH jm .

GENOVA, 6 
TELEFONO 54 .458

C J ^ o m i n g o s  y  días festivos, a  Itn 4 d e  la  
^  tarde, sesión in fantil. Sugestivos program as  

sonoros y  paríanles que la  em presa contrata espe­
cialmente para  niños.

NOTA. ^  ¡o.-, niños y  niñas que asi.Uan a  
estas sesiones serán ‘>b>equiados con un ejem plar 
d* “ P IC H I” .

Ayuntamiento de Madrid
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A s e g u r a  q u e  n o  c o ­
r r e r í a  POR NADA DEL 
MUNDO ESTE.HI DELOTRO.
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